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liU fínw^^ai:<« UNÍ 
Los yeei«p|,d«|,jPfipnlaAO barreo de 

Los Polo|-«»„pi^(t^° eieyíir una ¡RST 
taq̂ eia ^ Ayaptí^iento .de CailggQqt 
pidief̂ ^o^gĵ e.la». iCVI-ciĵ s !̂ «,, iM.jefjffi 
de cesda que .se .s»cri()canj eq̂ diĉ p̂ 
bafíjo .Sitíifl. r^puocjdas.i eícl»ísííva-
m^aie.pQr <̂  j^idico tiial§r-, #Q|es |le 
poner«ei,|(lf,y*»Uii. 

á 1» Jía|!íí}j.p< l̂j;9^ él ,heci^-4l«e 8« 
está, íí;pj|iei»4o, fíia^iinmite—d«qfie 
«nlfis de,,̂ uf e;l impfctor- veteripatio 
expi^^,, í?oi#e«j>i>wdi*ate c«c|i|ciido 
sobre el estado de la r.es,̂ MM»||Ípa(ia, 
esta ae .pone i la Teotadat público, 
PO'l'<»4«4ftf|P el i^fp jdej ie , 1 ^ 
caro^i^llli^ídecliyiki' nlli^ipor 
dicba autoridad facultativa, se haya 
coniunMo por «t trntcfadario, aolerf 
de i|ne á¡laa^M dct' ecpeadcdor Ik-
goai'el .(toomntaio ga.v «eredUa su 
bue<p# ó î)« |̂l4:«ii«(ad. 

TW»W *Wífr*o p/irte„Í9S;Ktci|»os : 
"' f<?rijpn(f|- apte «I ;aijefi<lf estn peti-
ción y decinios q)ie'ep parte.pf^rqpe 
ni «líos, DI el alcalde, ni aadie, pupde 
restar atribuciones á ibs inspectores 
Teterinüiilos, qúiláhBdies una fafcul 
tad*^* laá leyes sanitarias delerúii-
oan éon dtríHi'ácíli < y «YcfiísiTtf 'c'óm-
pettoelt/- " 

Lnwpm sí<deé«'ÍlBCifr««-^«qa( en-

*a%^|)|fl^|,Hll»n f f e(ip%d9S ,t«r^ 
que se creé perjudicado en sus intere­
ses por tener que demorar a'go la ven­
ta, nuestras autoridades |:Aie<}én ópo' 
ner'éesa protesta, el texto de las le­
yes MinitariaM que triitan defina ma-, 
neta Alara y expUcita sobr<! «ple 
asunto. 
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Impreaiones 
, — ^ ' , h . 

Preparativos 
GivOM) el monótono 4iC'tao del r^loj, 

asf-cakniílatnoa nosotMs f̂tor la senda 
de la vida; siempre igual, anlafto 
praetic îbamos Ifs mismas costî m-
bres (|oe og|ño; íoi mismos prepa­
rativos para llevar á efecío las fiestas 
anuales, idénticas celebraciones, igua­
les Itniíireáfones .. después... vttelfé á 
emi>ezar.. tsbbMndontos en e> flkée' 
del libro de latvkistbnoitf nn año mAs 
de'vátib y en •! ñubltr el transenftso 
del-tieoip«>iqoc tarda la Tierra «a su 
moipiíxiienlA^ dg trasiaciÓD alrededor 
del Sol, interregno que nos msrma el 
efím^üo errspteo del Vivjr... ^ 

Sff a<5.̂ cnj<̂ ,dí« df, dilpotos». ^faf 
'y a/üi yense como se apresuran á ,l(p-
'ner li|)as para ese dfa isĵ  cotonas,en-
''-comeodadas; las rejas cnadriróogss 
-'que sirven de límites ,á sepulturas de 
T̂ '̂serés que descansan en ei iúefid efér-
•no, son rebarnitadal.'fó'r mili Pido tíoa* 

I ]traste sn latídé^ con los cúerpoé-'^^e 
.;allf repol»iripara Hkmptlá^H-f^ut tan* 

ira«<«a<JDnf8Í«o«i iai» á«to«ídad«qsa*''^'*° MN9«d««i30»!el«nbleiwi de itai «Mux 

^'^»^n,j^<*mhémmm m^^^édm . ^^ expendedores de flM^¿>c«pa-
contraventores, que las carnes se««< .randVfmUif <j|(« |pc)ps «iNKHfHt ^ a 
po^ffo A la venta j^tes de que séap̂  recursos pecupiafiOíS les antoría, se-
reconocidas por el inspector faculta- guros de uo buen Q9|{OCÍO... ;iap; fami-
tivo, Cosa que viene pcurriepdo no '>"" de l̂ s finados no escatimap riWjIa 
solo'ép'él barrió de^H>8boIores, sino P"'" poder hermosear la spperQcíe 
en odrbtl'l)arVíí)s V éb cilii todas lá's '̂ d '̂ '«̂ cbo trio en que se baltá él iha-
Üipiítlféiones. í i ' i"nimado c^^Cf ¡dfljlprii 

Todera dé«e rIéordMrsé, éoé Ver̂  
dadero ewpMnto lo otturrido blctf 'ya 
alguno* afios en Canteras, donde fot-
roa «ilacados, de, trlebitiaaia antetras 
vecinos^ sniopib^qde «Iganoaté tan 
territd^ dAlsupi*. pof no ^JM^SC sidiO 
reconocidas, pre>ri^eni)Si, Jaŝ f̂ CfM-nas 
de las reses atacadas de tan terr̂ f̂ jfs 
enfermedad. , 

En évitaciói} de esto, deben ádpp-
(arM oiédlda^ énéi^iéés <iue Wndsn 
i gttra^tirttf situd é^\ vü'cindaYio, 0 
ro ñttHiiciVipiÉíaó fKcelItádés'ii itíspéé 
tor üéXArBéSí «i uo tftndi» orden < Ití» 
celadore«yfaaitltt<>rar4ÍI«é, para qM o incadpcaí^f;,, 
no'pemffitaa bmjw^téuwm püHmtM Q^pit̂ fF nllts^Qspi fr49f ^«¡Mrfep 
•eantiMtBalas41a veMa let «aataiHAt: .de cobertor^ los objet«|ji|fi J^auUm 
fié» «Btn ttg l«ae«n»i4ttC«ff«i«|iQ«-;-,«ntqrÍ9rfÁ. ampias fi IptlipaA amistn; 
dieoti^ertilUsaao (a«pU|^«i, -> > i .jdes,,^edftítopolfp, ^jsflowi <loi»f l i 

Y llegará el día de difuntos, la mu­
chedumbre compacts, acudirá A la , 
€ci«f9áf^iy.^ mueirll>si«,:«áiéri(íi»= Í̂eiii 
antelación unos, y el mismo día otros, 
la engalanarán cpn los , êjoroi;̂  ata­
víos, con todos Icts (pedfos qpe el re 
cuerdo del aniádq iíjié^parec^o Ifs 
sugferaj «p squel dfi;̂ ^ ep el sigoi^p-
te, allí, donde bólpr-fíinf,,«;); Sfp,oJ|-, 

tes, se p,<|u«!|Ssri,lf spimaéi^'u d̂  pp-
mefpsaj^níUfrénciíi^ dí5s«<?|t̂ ÍÍf tf̂ ^ 
'butar pp-récofirdó B| que pe|-̂ cn||ce ja 
* 1* P«fí^í^M> iipperecpflijr^ (}¿ Ip 

acción de|tie|oa[po irán marchitando 
se, las rejas cuadrilongas asi como 
las crpcep rebar.nizadas, por efectos 
de los camjbips atmpiféricps, palauti-
namente se 4é8cqlor«aráa, los epita­
fios cada día perdiendo las huellas de 
su impr^sió î...' ilegarído ev próximo 
aniversario en que aparecerán otVa 
vez renpvados, por la arlffl̂ e mano 
del bombre., 

Entre tanto,, los que nos abando-
naui reciben cada dia que pasa puâ  
vos veamos qo« ma á aumentar el 
coBtinK«pte de ultraAiuplni dppde p,o 
exisAep i)encorfls,.o| bajezas, pi ruip-
dades... todos son iguales,ÚDÍca|9ip|e 
en las fÍB«luMta»̂ e aas mmeaáa» hay 

familiares de cada une, pero la mate­
ria, no *ecQnp«e un sp flnaUd#d^|M"ii 
viiegios.,.,. 

g-(̂ RUSO 
iim.i M. I . I 

Los íÜMmosfAXOs 4e acií de «na be-
r/llaliird* fisian '»obca,,U ac^esj/la I4 

,playa>y el agpj^i,chapoleabaf,s»iav«" 
ímente. Mad» de JK*n«Me» 4eva#t^ la 
cabeaa ,y miró prp̂ MMlaroonte ^ &1. dq 
Rouhrf Ssteprfgpntci: ' . ._ . 

—¿Q|. ha ttiplestado qsi («fefiara-
,,CÍ(Sn?:-".: 

—|Ob|, no, amigo mío. Pues sieot# 
jcau«adro«;p<Mb8Mfid9t...̂  mh aiPig^jnc'! 

¿RQr «tné «naatra, aini«ta4 a^^lw 
cambiado en un s«stiaii«nto de tmor9 
La vida as amAfga tmiiftiníoiidftboi.*'* °̂""**P°"*̂ *'̂ °' 
responderos y ser l^aj>NoqpiifdP!ÍtT 

,cir4M<|H« 8»v no PIMIKIO #«»MK?|« tpof-i 

Suspiró Xuwtflmapte y ««acltiyó: 
Pofipie anooi á otrp. Tieoiia mi sc'; 

^̂ cretü y no conceptúoA'Osdiera&sdiK* 
no de guardado Amo («riofiiMi|fpt<>4i 
locamente, i uaoxme.pp m̂e rapMi'á 
nunca, y,iH<r emtajiga^ le adoscHt 

M.ideRoutereT|ijp «i vofflMij». 
-T:¿SOÍS desgraciada? 
-->Si-^dijoliMH)<^alleiif)jkavr-#«i<' 

qué queréis serlo voz también? Olvir< 
>dad f sa, 9ipu>r-, as .pojil^e, |fdfináSi 
que o» hayal» «Dgs%(^,, 

rr.O%cref̂ ^̂ >ytoa0o yiuiiiir«); flMN^ 
de .«er y «A ̂ vm:^ 0m Mtíüei» Jbablado 
,en esta turma, «s pSM'ttPe vm» jmii» 
Ter4i4wf»P»nte^y eiP ,̂,|»ffcls»iin#et 

,:..,e9le:fl«ífí,rae..j4íBse!i»p©;4fc ;,, .:.. .,,.., 

ambóa. El tnütíé'en «I extranjero. 
Durante muchos meses, eUá teiiiíid6«> 

<recho á mostrar !|̂  dolor, sufrió 
grandctmantie» y% no B»liía|» de gvi* 
hablar.^ 

Ella ijigiijtbi i|Í¿un0S')NgM|or{ÍHî en||qs 
aunque no h»bia dado esperanza iXgw 
n^ ajhpmbr^ que la amaba. 

LQsdós bal̂ ian envejecido, ^lia nó 
creía ya poder ofrecer nada después 
de haber consagrado na juventud á 
otro hombre. Mí. Roubre no hacía 
alusión alguna í una unión imposi-/ 

'ble,- ' ' ''" 
-A 

E| hombre 9ue.ri'dó por el'a habia 
muerto. Reflexionando ella despulí 
de algún tiempo, ¿ómprendió todo íá 
O'urrido,,j3es<;̂ íbríendo la sOÉabi'a del 
amor, sus niás' puras alegrías y stis 
mis profundas ternocas. Se represen­
tó, ftortTo qü#iá ella oi;hf#íai'lo qué 
seria3dc>M. Rioubre si «lia ak^riese. 
El«ilenoioao> mudo, ftelá su heroica 
prometa, la vsia pensar leyendo e» 
esta-ad̂ inátwna alegría mMeriosa. En 
fin i ixi'^f'v'le pidió volverla VQtse áe 

• nuevo'en la misma playa de Vi^er-
viilai .<Sé ¡«eiftaron <ái lâ 'misma hoim< y 

len «1 tñisnar sitio. RecordandO'^uaai-
tigaá cohversacióit, se'ntiearan Moran­
do ailendiasknlinte. 

El «tuvo la (feiicadeiEa ds>no dejadla 
hablar en prin^r término. Compren­
día vagamente algp de.io .q»« se pro­
ponía Müd. de ^ejnelles al llevarle & 
aquel sitio donde tuvic^on su prime-

, ra conversación de ^apor. El tomó 
una^de Aus P Í W ? ¿ I Í ^ •" VQZ ,bíi.. 

—ÍQ^ quatéis áfi vuestro amigo? 
—¿Iso podré daros tanta ükgría 

M»d. de R»ftBttes.«eiijiprpí:haba su comoípewa oa he OMI«»dp? 
conducta con duieza. Consideraba El arfiadió. 
inhumano f^^mmfmim'j^m%t 7 ^ ' "" «"«*dO'»<»-*«'««da, Amar 
maoecer al laflo áé^áqtej lóÁnjfem'' * •» '" 9"» constituyo el amor, aunque 
blá$^4.|lKi|o«^ >^%rl||taf^^y sa- nosea.unooosreepondido. ,-.• 
hiendo que ia amaban TSe vez en Ella le miíó comprendiendo pot 
cu»ndo re( ordaba su amor no corres- • * " paUbras el «tcreto en aquella 

M. de Roobre; teípótldló: 
-Vos *mai8'áüho que nó ós'co-

rresponde. La ceitidtjínibre de qué no 
,seréis correspondió'm^k)s ha hecho 
.desistir «le etio» Seguia amando. Yo 
me encuentro aliora éti'el< mism<kaa« 
so, y no porWfo Ke ̂ 'deéistir. ' ' 

—Pero eso as horrible; no i^tílérét': 
i No quiero que sépaítf Ío <̂ aéí ê ' é»té 

'suplicio! 
—Lo conoceré, •̂ IniSjwî iigp,̂  
-•rHui'iyy me olvidare»* A M tuef-

za. Mi fuga os salvariv 
•«<Iiio<iine sstvaiiá', rae matará. Si 

•me tenéis alguna afección, no io faH« 
reis. Dejadme vlti# i'vaeetrO'tadtr 
como amigó. O* prome^ qué t^ fia­
ré la menor atásióri i lo que aho^éi-
tamos tratando. 

¡Sufriréis horriblemente! 
TepgQi «I derecbo á sv|fr|r,pqr íji 

ciusa cpe quiera. Vi 
Mad. de Renelies bajó la cabeza y 

_ di)0!-' , .„ ,. 
—Sí, tetieisF'rázÓVj' ? poique*' ks lo 

que i mi tóe stitíérte, T¿n«á «n ^en*. 
ta,!Íit) ̂ embargo, cjae no débela téirér 
esperáiíiz) alguna.' Mi hónratléz dé 
amigj) Ĵ ftpe í»« '? •"ÍPl!̂ *-, 

—Efĵ oy, í̂ Qpforine. ]R,egrpe<nos. 
¡ Ya es de nm:Íll9f< s / i 

lArdiê Roubre y Msd de R̂ n*;i<y» 
se levantaron, y estrechánd(>SQ la 

.mano nvirohAronscHlancio^os hacia. 
,. las éí<*»í>de *Vil*eTVÍHe. 

M. de Roubre fué el «ttigii><i¡t)tiaw! 
'' ie'' mit)a1itíé"*<fi«'̂ tR«é%flilii<4Ín' '-llábw^ < 
..nui^ca ainsión ásu amor. Se coii>p^*' 
.dfs, porque óada upo de ello* Mcé^ 
traba en su pecho un ^mor que np 

•f/. 

«á 

pondi'db. 
]|l ««KHcbaba y la compadeda. Le 

/parecía q^» Mad» dp,R,»^elÍe» hat>la-
nba dfi*^ |tfopi« « » t 

Blst,#aui«ft jov«i|«itKf a,̂ ji|c», Übrf̂  
vCorMtenwdafRieiiniiaalint irreaHxable. 
El, Hsmbt«tA>qti«en liubie««n aóefxta-> 

^ o ci9ftíd tna)ri^ wéchasnÉttjeres. Sin 
emh îr^á; llegó tift momento en que 
no pt|(IÍérÓn jfiákarsé el unoáinéliotró 
y hĵ sfa ííégáron á 1iace.i9e ta flusíjín 

yde gue »f> «^abafi. 
LA sotŝ jira deK^oml:Hrejitnadp por 

r.Mad, dü R^w'lea,aeinterppnÍ8 entre 

alma superior inmensamente á la su-/ 
lya. Y en h penumbra de la playa, 
con el olor saltoo .de laibrisa, au booa 
'depoaltóípii ¡cíe labios de M. Roubre 
el baso ^> pasión qite otro l|4Wa rae* 
nospreciadp. 

IIUHiii 

UNA 
•9fVlf<^*f*flV**f mmm'-'m^ 

En nuestro ntümero anterior déÍM« 
moS(<ipeníta.de haberse pre^firtoilo aU 
Sr. alcalde pna numeróse camisión 
jde vecinos de las dipntficiepes # 1 4); 
-^ar, Beal, Llano y Ealrecho, protes-

tandp deili»!Ppn;stro(:ción de<up m l̂a* 
deto quf TS*, ipJtepíft ,ftstaW?*«'" ^^'^M 
térplftodftdicljaíi dipjnlscloqíis |í|r,p 
ob|jg«r á áoi yeiQipó* de todas eUaa A 
que ŝ acr̂ figiuen las reses, vi)̂ $;anaa y 
de cerda en dicho establecimiento. 

Li^tSre». I-,oengo y;"||üftWp qne ^¿tir''^ 
rahe^,al Jrspte. df! <Mch«, comipi0,n,, 
patfwtifftfppi jtpie J?(iíes»re ivlmer» 
autorl4ed,|nuf̂ Í(̂ f»ftl bs gnaves p̂ r-
uicia&,pecunt<M:ia» é, Jjigiénicoa, qpe , 
report%r^ á los ve îp,ps de dichas di-
putftciones la cr^flpióa de este mata, 
dero 

: Es<df 4o4o»,c9ppci^» I» pejB arlfi Pq«r 
que' a»r*vie8fip,ie«*a.? pueblos emiqep-
tem«fl^,plij^#S^j?n, Ip psrí>,l|zpci6p„ 
de tmpmn slerr*,)f ,c|aro,e8 qpe aer̂ a 
aomegtar4a,ai»*«î M99a situaqióo ^n 
quese eaf̂ aen,t̂ ^p!j»i se eievara-iC9-
mo t ^ ^ a ,̂ pp{5s.̂ jriafl»,eote .qu,e eie-
varseT^eiPWPiPj^e, las. carpes* pa f̂ 
sac^r.d^telJasel.impo^ftP que *« «>* 
itablepírís ppr.̂ eseiflíQs de ma|||4^r,9* 
y conducción de las mismas éj Ips 
pueblos cit|idqs. 

Pero, C^pmiíil expe|dienle estará ex- , 
puestf) al póbiicodurant»} el pla|0 qué * 
1H ley rparca para que se liagáp las 
recla^psciones que S(̂  crean oportupés , 
'tlen^pp tienen tpdayfa los qup se 
crean perjudicados de foripüiiir ju 
pro^t^staepte el Aypn|lamiépito, par», 
que ¿fie resuelya en definitiva, , 
* Así jo eotendieronÍQs c9n)>fb,°Bdos 
encaj^andp de ía refiacción del |l̂ ocu-
mentp ai legrado Sr. ¡García YasO.j 

DE 80GIEOAD 
DéapuéfUi^estionár varios, asun- * 

tos, relacionados con la ínsikiacfóii 
del servicio de autbinÓvjles para {iá-
sageros y niercaocíasen esta provin­
cia, ho regresado de ,Nfbrcia, nbéslírÓ 
querido Dtréctoí'Sr. Moneada. 

Se baila á'í̂ o aliviado de sn dolen­
cia, nuestro amigo el médico tt. Luis 
S o l e r . ' ' • • ' • '•" t '''''• 

edialÍt$;|Mi!lllilM«lj' 
Cuadros sombríos, tétricos, recar' 

gadQt|:..dejtiiî s sangrientas bao v«ei< 
io á «urgir ê ii la crónica sensaei<||Mil 
de los sn^esoi, fmente de cariosifUi^es 
insapM q,i|e,̂ l yplgoj trata de. 8»cier 
en las mfprmaí!ÍQnes per îp^^tieas. 

Î Qs qué beben en .esas jfnentes y 
quieneii' lá alimentas quedan á la al-
ttora detaíá babUclns máliométíánil; y 
iparece extraño que gentes accidenta­
les puedan todavía «ocontrar intere* 
salmee, Dar>aei«}n«i4eiiste estilo, tatt 
ampf»)osi|s, t»^ va«íaB de<i«otido, tan 
S O p p r í í e i ^ ..•• . .:,,,;.:v., , 

m 
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—iDoiiTteW 
—Yo Bolo inventoi - -

i —Y yodado 
(te todo lo que n«̂ iM<>4 ;¿ ¡i «1 ; 
Se exajera n|yc*fl,rntiolto: tn 
li fuéramos á oicer 
en habiiUmdiiliipoftiíaoB, 
también tiene ittIftAitu taní 
rodandiKiMVitfqtflMuidoe» * 
—iQuidice usted? 

« ^ o e la tildan 
de entrometida > , j . 

-^iQuéinmHol; 
- Y de cÜMMM.. 

••'••-I —iCmtitm .f;= 
—Y la han puesto «fl MIÉ 
I» ñaman á usteé <Íi>0M> 
del barrio. 

bien se conoce flirfaipt 
con gentuza, viáltftímámé 
-^Y dicen delw««li tiendâ  
y que desde el nMiüJirtk» 
no le ha pagado al eaaerô ^ ^ 
—iJ«sús,Je|úa,€tJlattto absurdol 
<Y quién lo dto*^ 

—r^s,tod«t 

rottiií^4SMtBmn€im vtr. 

{.i'-, 

en la vecindad; fOAMKlwSi ' ' ' 
agregam.'. V u-.w ;4'. •.. 

—Sí. tal: 
qne mató usté á so <Ufunto 
¿ pesadumbres. 

—iQué lenguas 
de escoipiónl (Y yo, que buyo 
de saber.yhfisjl^naai. 
yo que de nadie mi^tiiKi, 
estoy sirviendo d^ own^^ 
á la malicia del Jjúblicoi 

|Yo estoy nervlfi#|i, jî o sudpl 
Vecino: con su perinÍM) 
me voy a^ntoo: presuáo 
que estoy etilerma. '_ _ ^ 

-r-Ŝ flpra,̂  
siento ii^^l ajina e| d^iuto, 
y deploro l̂i|M?f|a «lidio, . 
—|Ay, nose^^ 

-Yoii^^íitijo. 
dli^,lfí,|^l.d|4^tflaras. 
—Y yo lo agrajJíígQ,jn|jfhp, 
por que asi y« Hj^ um̂  
Aquéatener«|,.B|i^8iq)9 
Ioquesedllo,^}:gq^Ji|0 

El §^(Íf(J}g(iagfm Püeia$ Cartageneros 3W)í 
T'kik-vmmsK'jrT.--':-' —iti -',!f;!WSÍ!;)(!;'t,3",lOTIItWKVr^-.i • 

' « ' • 

que un anónimo l^lyj» 
desbaratara el asunto,, 
- N o haga usted ¿Cjfp, üflĵ flt. 
¡Pues está bi||íi«í|¿}0J|i^r 
Deje usted ÍJIMJS los. df mf fl|, 
se loWewep A augusto* ,. 
que usted ya tj^^íjíis^tí, „ 
conjítefi#r|l94uyPf, j ,^ 
—lY;.no es cargQ íjcficijuclî cjli)̂ ! 
--Déjefe,uf|í5fí,#|>i«li»fíÍQs, , 
que lo «U!e .̂jni,fl;ie,«p|le)M5, 
esquesfi^íiyí^,, 

-Tengo en n̂  Kf^MJH ttl^\, 
dos pantalones, v^n»^ 
y algunas otras fri^^s. 
que le he empefiado i,(|S)( tĵ np̂  , 
y además le IfqgpJados 
al diez porcieoto.49P,dt|rQ|, : , 
los cuales si no se can»!. ,1 v 
contaré con Mip-diluotos. 
- Y ha espues4p',!iM«iMit> dipejol.. 
(Válgame Dios.trinp y.uppt 
—Y qué bacerE^cipbe Wted 
que h^JWi^ tiispipp, «spectilp 
con el 

t D. HtcarSo ^ZaMllet». 

• ' ! ' . 

CHISMOGfSABIA 

que laij^nmUfi^ m/lím^i 
ei verdugo mata á únhombrf, 
una ásMWigttúénitKhoá* 

1 

—Buenos días, doña Tecla. 
—Felices, don Slsebuto. 
—¿Qué hace usted tan de mafiana 
y con un tiempo tan crudo 
asomada á ese balcón? 
¿No vé que es casi seguro 
pescar una pulmonía? 
Usted no se quiere mucho. 
—No soy friolenta. Además 
con ente mantón me cubro 
perfectamente. î Vé usted? 
Abriga más que un felpudo; 
iCofflo que es todo dé fépal 


